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de los Xiues, que, según el pacto establecido, residía 
también en Mayapán, debe contarse un jefe notable 
llamado Ah-Xiu-Pan. D~sde Mayapán, gobernaba su 
('acicazgode Uxmal y la Sierra con grandesabiduria: 
expidió leyes beneficiosas, estableció ceremonias y 
ritos para las solemnidades del culto, y se distin­
guió por su sabiduría en la cuenta de los años, me­
ses y días. Sabía leer y escribir con las letras, ca­
racteres y figuras del estilo maya, y propagó este ar­
te entre los hijos de los sacerdotes y de los nobles, 
y los segundones de los caciques. Apenas hacía 
sentir su dominio en su pueblo, porque escogía los 
caciques subalternos y demás oficiales suyos entre 
las personas de buenas costumbres y corazón recto. 
Sus recaudadores no oprimfa.n en la exacción de las 
contribuciones, ni el pueblo se rehusaba á pagar­
las, á causa de ser poco onerosas: cada uno de sus 
súbditos le contribuía anualmente con un pavo y 
cierta cantidad de maíz. En las guerras todos sus 
vasallos eran soldados, y debían estar listos para 
acudir á su defensa y amparo cuantas veces los 
llamase, y ellos nunca fueron reacios en el cum­
plimiento de este deber. 1 

gua, la cual dicha ciudad, á In chenta, de los viejos, ha que se per¡li6 dos­
cientos aí1os.» Relaci611 de Pedro de Santillana. 

1 «Estas provincias no tienen más de una lengua en totlas ellas, h cual 
llamau «ruayathan», que quiere decir «lengua de la tierm.» porque en tiem­
po de su gentilidad los indios tuvieron una ciudad que se decía )lnya,p,LD, que 
la pobló un seí1or que se decia Ah-Xiu-Pan, tle donde descienden los señores 
de )Iani, el cual tuvo á toda la tierra, más por maí1a, que por fuerz11,, y <lió !ns 
leyes, y seí1aló las ceremonias y ritos, y enseí1ó letras, y ordenó sus seí1orío~ 
y ca,ballerfas, y el tributo que le do.be.u no era más de una gallina cada aí1o. 
y un poco de malz al tiempo de lo. cosecha, y tlespués de su muerle, y aun 
antes, hubo otros señores en cada provincia, y no Uevnbnn tributo ,1 sus vnsn­
llos, mas de lo que ellos querían dar, salvo que les servian con ~us pcr~onn.• 
y armn~ en la guerra.» Relaci6n de Cristóbal de San .llar/in. 
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Rompimiento entre los reyes de t1Iayap,1t1, Chichén-Itzú. é Iznmal.-Segun­
da destrucción ,Je Chichén-Itú.-Ln confotlemción se cfüuelve-Gue­
rra ciYil.-Los Cocomes y los Xiues.-Destrucción de )faynpán.-Di­
visión de Yucatfo eu muchos cncicn zgus independientes. 

Después de la partida de Kukulcán, renacieron 
las disensiones que con tanta destreza había apa­
gado, sin que nada hubiese sido eficaz para impe­
dirlas. La primera reyerta enconada estalló entre 
los caciques de Chichén-ltzá, y de Mayapan el año 
de 1182, con motivo de unas bodas. Se dice que el 
rey de Chichén-ltzá, llamado Clrnc-xib-chac, debfa 
casarse con una doncella noble de la cual estaba 
también perdidamente enamorado el rey de Maya­
pan, Hunac-eel. Desairado éste por la gentil donce­
lla que había concedido su preferencia al cacique 
de Chichén, concibió el proyecto de impedir á todo 
trance la dicha de su rival. Recatando sus inten­
ciones maléficas, aparentó haber prescindido de sus 
ardientes propósitos. Se hicieron todos los prepara­
tivos de la boda con gran esplendor; llegado el día 
se celebraron los desposorios con las ceremonias de 
costumbre; y luego los desposados, sus familias, y 
los súbditos del cacique desposado, se entregaron 
cordialmente á juegos, bailes y otros regocijos, sin 
sospechar que algún hombre avieso y mal intencio­
nado estuviese en acecho de sus actos esperando 
la hora oportuna para caer sobre ellos y consumar 
la mas negra traición. Cuando, según la costumbre 
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maya, gran parte de los hombres yacían en el sue­
lo pre::;a de la embriaguez, Hunac-eel. con un gran 
uúmero de guerreros, cayó repentinamente en el lu­
gar de la fiesta y atropellando á unos, hiriendo á 
otros, é introduciendo por todas partes la confusión 
y el sobresalto, pudo llegar á donde se encontraha la 
~1ovia, ataviada todavía con los vestidos de gala, y pal­
pitando <le temor y espanto. Se apoderó de ella por 
la fuerza, y emprendió inmediatamente la fuga, re­
gresandose á su morada con su víctima. Vuelto en si 
el cacique de Cbichén-Itzá, y pasada la embriaguez 
que tan cara le costaba, se sintió abrasado de ira y 
con los ímpetus más ardientes de vengar tamaña 
traición y de librar á su esposa de las manos de 
aquel hombre cruel que sin conmiseración la había 
robado, aunque para lograrlo tuviese que derramar 
raudales de sangre y comprometer su propia exis­
tencia y la de sus más fieles súbditos. 1 Hizo gran­
des aprestos, llamó á todos sus súbditos, invitó á 
sus amigos y aliados, y declaró la guerra á Hunac­
eel, yendo á atacarlo á sus mismos dominios. 

La confederación qnedó destruida, y el rey de 
~Iayapán aislado y entregado á sus solos recursos; 
porque todos los demás caciques de la confedera­
ción comprendían el agravio que había cometido 
contra su colega y la justicia con que éste se había 
erguido para castigar la ofensa ó pedir reparación 
de ella por la fuerza de las armas. El cacique de 
Izamal abrazó con ardor la causa de Chac-xib-chac. 

1 «Paxci u halach 11inicil Chichm-ltwa fumtnel u ktbanthan J/unacttl ra 

11ch 11 C'hr:rxibch11c Chichln-Itzaa 111 ke/,,mthan JI1111areel u halach uinicil Jfay,1/­

¡,m ich p1e11. Brinton. Tlll .,fllya (J!¡ronirlu. png. 97 .-Villtt Gutierre Soto-
Dlftyor. Jfütoria dt la conqui,ta dt la pro1•1nciu dt tl ltzií, png. 30.-Cogollu- ----­
do. Jfatcria át l'ucatán, tercera edición, tomo II. pn.g. 2:l7. 
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hizo alianza con él, y le prnporcionó toda clase de 
auxilios. Este cacique era justamente el cacique Itz­
amal-ul: aquel de quien se dice que cuanclo le ¡,re• 
guntahan cómo se llamaba. contestaba d icienclo: 
itzen rnrw. it:en l/lll!Jal; era muy veneraclo por su 
pueblo, y le consultaban como hombre sabio y acli­
Yino. no solamente sus súbditos. sino también los 
extranjeros; construyó uu gran te,nplo en Izamal. 
en donde después fuéacloradocomo di\'inidad. y eer­
ca de las ruinas de este templo se fabricó el n101rns­
terio de la orden franciscana que hasta hoy se con­
serva: Cogolludo lo denomina Itzamal-ul. y la «Se­
rie rle los Kat1111es» lo llama Ah-Itzmal-ulil: la 
identidad del nombre nos hace creer que se trata 
del mismo per::;onaje. 

También tomó parte en fa\'Or de Clrnc-xib-chac: 
el cacique Ulmil. que no sahemo~ doncle reinaba; 
pero su participación en la guerra fué indudable. 
Los Xiues al principio fueron neutrales en la con­
tienda, contemplando indiferentes que sus antiguos 
amigos se despedazasen. 

La guerra se encendió terrible y desoladora; 
pero Hunac-eel! temiendo ser \'encielo por sus a.clver­
:-;arios, ¡1idió auxilio á los Aztecas, (JUC tenían algu-
1ws establecimientos en Tabasco: hizo aliauza. ('<Íll 

ellos prometiéndoles presentes y retribuciones ten­
tadoras. No se hicieron de rogar los Aztecas. y en­
viaron en auxilio del rey de Mayapán un huen nú­
mero de guerreros acauclillados por siete <:apila11es 
llamados Ahzinteyutchau, Tzuntecrnn: Taxrnl. Pan­
temit. Xuxueuet, Ilzcuat y Kakaltecat. 

Con el auxilio ele estas hueste~ extranjeras, pu­
do fácilmente Hunac-eel triunfar de sus ad\'ersa-
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rios. humillarlos. y aun obligar á muchos de ellos 
á h~ir lejos de Yucatán. Chichén-Itzú fué destrui­
da; de sus habitantes, unos fueron muertos, otros 
esclavizados; una parte emigró en masa hacia la$ 
selvas del Sur. yendo á fundar el cacicazgo del Pe­
tén-Itzá· v el resto continuó llevando una vid,l mi-.. 
~erable en el oriente del país. 

Ahatido y muerto el rey de Chichén-Itzá. res-
taba castigar á sus aliados, y Hunac-eel triunfante 
fué á atacar á los reyes Ulmil y Ah-Uzmal-ulil que 
estaban fortificados en lzamal con gran número de 
guerreros. ~o pudieron resistir la agresión de Hu­
nac-eel y sus aliados los aztecas, y la d~rrota y rui­
na consiguiente á que se vieron reducidos les hizo 
comprender que se habían equivocado, y que, bajo 
el aspecto de la utilidad, más les hubiera convenido 
no aliarse con el rey de Chichén. Izamal y Chichén 
fueron esta vez destruidas, peruiendo su caracter de 
grandes capitales que hasta entonces habían conser­
vado: ambas ciudades quedaron casi abandonadas, 
con sus templos arruinados, que el tiempo se encar-
gó de demoler casi por completo. 

1 

Con tan señalado triunfo, el cacique de Maya-
pán llegó á dominar en el país casi sin rival, pues 
aunque los Xiues veían con recelo y ojeriza su ele­
,ación y grandeza, no se atrevían todavía á decla­
rarse sus enemigos, por temor de ser humillados y 

vencidos. 
1 .Lnili v kntunil uarac al1atr lai c<1 binoó u paa ah C,7111il al1a11 tum,n,/ 11 

wal111l uahoob yrttl ah [Czmal ult1 ahnrr lar orlahun u~ 11 katu11ilob ca paxob 
c11m,,11 [lunarul tuinmel 11 ~aba/ u natob. En ese urismo ahmJ kat,m fueron á 
destruir n.l rey Ah-Ulmil por sus l)anqueies, y f. aquel rey .\h-ltzmal-ulil: tre­
C1l divisiones de guerreros ernn cuando fueron destruidos por Hunaccel ¡ll\-

?1\ cnqelll\rlo.q,._ B'rinton. '/'M ,l[uya Chro,ticle~, Pl'lle· 97. 
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De_spués de Hunac-eel. entraron á gobt>nrnr. to­
mo caciques ele )layapan, los Cocomes, descendien­
tes de una casa antigua y rica de los Itzáes, v uno 
de cuyos miembros se hizo notar como homl;re ele 
gran valor en la última guerra. Los Cocornes con­
tinuaron la política de su antecesor, estrechando 
más la alianza contraída con los mejicanos hasta el 
p~nto de tiue, du_dando de la fidelidad de sus pro­
pios so~dados, traJeron una guarnición ele mejit·aiws 
que cmdasen de su capital. 

Lleno de vanidad y de altanería uno de los re­
yes de la familia Co<'om, confiando demasiado en la 
protección de los soldados extranjeros, no se cuidó 
d~ considerar y favorecerá sus súbditos. y sólo pell­
so en acrecentar sus riquezas y las de sus aliado~ 
y en gozar de las comodidades y placeres de la vi­
da. Subió lo:s tributos. agasajó á los nobles v gue­
~re1:os de su ?evoción' oprimió á los pobres, y. red u­
.JO a la servidumbre á un gran número de indiri­
duos. La tiranía. de Cocorn se hizo así intolerable 
y empezó á hacerse sentir el enojo r descontent~ 
entre todas las clases sociales, en las cuales había 
desde an~iguo un fermento de rebelión que solo es­
peraba circunstancias propicias para desarrollarse 
Y r~ventar. Los restos de los itzáes Yencidofi en 
Ch1chén-ltzá Y en Izamal, y que se habían disemiua­
dopor todo el Oriente llevaudo en su corazón el oclio 
co~tra Mayapan y el deseo de venganza en ~u es­
píritu, los deudos de millares de pobres reducidos 
á la escla:·itud para t.:omplacer á los extranjeros, 
los carnpesmos desposeídos de sus tierras, mm:hos 
nobles.~umillados por la prepotencia que se daha á 
los meJ1canos, caci~ues subaltemos euojados ele Yer-
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se ton,·ertido::-: en instrumentos de la tiranía. eran 
todos elementos listos á producir una conflagración 
que. ton una sola chispa habría de estallar. Ade­
más. con la frecuencia ele las relaciones entre ma­
ya:-; y mejicanos, éstos habían acabado por dejar de 
ser temihles, y aquellos h~1hian llegado á igualarlos 
por su destreza en el manejo ele las armas. 

Todas estas circunstancias aprovechó Tutul­
Xiu. y. saliéndose del recinto de l\layapáu en donde 
hasta entonces bahía residido. enarboló franca­
lllente la bandera de la revolución. proclamando la 
caducidad ele los Cocomes, y la expulsión de los 
extranjeros. Esta idea fué recibida con aplauso y 
simpatía en todos los ámbitos del país. y no lardó 
en reunirse un gran.ejército al rededor rle Tutul 
Xin. Todos los súbditos de éste esparcidos en la SiP-
1Ta. que por esto se llamaban montaiíeses, tomaron 
ton calor la campaña. y se alistaron como soldados; 
á estos se aiiadieron los itzáes vencidos en Cbichén 
é Izamal. auhelosos de tomar el desquite; y luego 
se les juntaron multitud de descontentos deseosos 
ele vengar antiguas rencillas. y ambiciosos ávidos 
de medrar con la guerra. Las hostilidades se rom­
pieron entre Cocom y sus aliados de la una parte. 
y Tutnl Xiu y los suyos de la otra. con diversa 
suerte de uno y otro lado: los triunfos y las derro­
tas favorecieron ó abatieron alternativamente á 
unos y á otros: las calamidades. de la guerra se 
prolongaron largos años con azar~s diversos. hasta 
que por fin la victoria pareció inclinarse en favor 

de los Xiues. 
Mayapán fué sitiada pül' una multitud ante la 

nrnl fueron inútiles los esfuerzos de Cocorn y de 
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sus aliado·s los mejicanos, la ciudad cayó en poder 
de los sitiadores, y los Cocomes con todos sus hijo::­
y familias fueron matados sin piedad: 1 sus casas 
fueron saqueadas. sus propieda1les confiscadas. y 
apenas pudo escaparse de la matanza y del estermi-
11io un hijo de Cocom. que estaba ausente. comer­
ciando en Honduras, y un pariente lejano llamado 
Cocom Cat que pudo escaparse con algunos amigos 
~myos y fué á poblar el pueblo de Tiab ó Teabo. La 
ciudad de l\layapán fué completamente destruida r 
abandonada

1 
pues en odio á la tiranía que en ella 

se había abrigado no permitieron los vencedores 
que se repoblase. 2 

1 La fecha de la de~trucción 1le )layap:tn no está bien determin11dA. 
pues @egún el Chilam Balam de )lanl fué en 146:!, y según el Chilam Balnru 

de Chumayel fué en 140:!. 

2 •Eran sujetos ÍL un ~ellor que llamahan Tutul Xiu, nombre m~jicano, 
el cual dicen que era extrrmjero venido de hacia Poniente, y, venido á estn 
provincia, Jo aJzaron los principnles de ella con comun consentimiento por rey, 
villto 11111 partes que tenla de valor; y antes que viniese eran sujetos al Coco:n. 
el cual era se1or n:1t ar.11 de mt1~'.11 pule de est1~ provincia,. hasta ,¡ue vino 

el dicho Tulul Xiu. ' 

El seilor n11tural que 1111tes era que es el Cocom, armó guerra y la man­
tuvieron41os dos muchos años, en los cu11les hubo grandes encuentros, en ma­
nel"ll que se malnbau mucha gente de una y otra parte, y d11rí, basta que ,·i­

nieron los espalloles.• Relariún dt J ua11 dt Agui/ar. 

&ta tierra habla una sola lengua. que llam&n maya, lengua que hahla­
ban los que pohluon ÍL ~lnyap,111, ciudad muy antigua que los naturales tu· 
vieron poblada mucho tiempo, aclon,le fueron sellores los Tutul Xiues, y fu{, 
la última población más insigne que los naturales tuvieron, y habrá que se 
despobló ciento sesenta año~, en In cual los que se tienen por nobles en In 
tierra tienen sus solares y tierras conocidL'!, y desta población dicen los na. 
turales que hablan por sus historias sntigul\S que sali6 un capitán y noble 
personaje llamado Cocom Cnt con algunos amigos suyos, fué , pohlar el dicho 
pueblo tle Tiab y hizo en él unas casas de pie,1ra de bóveda que el dla de 
boy parece alguna parte de ellas en el dicho pueblo de Tiab, á cuya causn 
dicen r1ue ~e pobló de gente muy nohle. y así al J>oniente hay muchos nohle~ 
que se jacltm de linnje en el dicho pueblo, como son: los !\ahuates. Chulimes, 
y Abanes, Chinahe~ y otro~ que en el dicho pueblo hay. que ~egím dicen 
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La ruina de Mayapán y los Cocomes se alcan­
zó merced al esfuerzo común de un gran número 
de pueblos gobernados por diferentes c~ciques, Y. 
aunque en la liga que hicieron reconoc~eron como 
jefe principal á Tutul Xiu, no llegaron sm emba~·go 
hasta acatarle como soberano, sino que cada Jefe 
conservó su independencia y dominio exclusivo so­
bre sus súbditos. El triunfo conseguido en común 
no modificó esta situación política, pues nadie ad­
quirió preponderancia, ni la pretendió respecto de 
sus colegas: Tutul Xiu, que por su caracter de ~a~­
dillo hubiera podido aspirar :f ejercer su do~m10 
sobre todo el país, no manifestó tales pretens10nes. 
conformándose con seguir gobernand~ á. los s~íbdi­
tos de su cacicazgo, y con el respeto y preemmen­
cias que sus compañeros de armas le guardaban 
por sus méritos conquistados en la última campa-

ña. 
Cada guerrero volvió á su pueblo, y cada c~­

cique siguió gobernando ron total indepe_n?e~cia 
en su cacicazgo, y fué entonces cuando se d1v1d10 la 
península en muchos cacicazgos, como _la _en~ontra­
ron los españoles al tiempo del descubrnmento. Los 
antiguos caciques subalternos dependientes de Ma­
yapán se convirtieron en caciques soberanos, Y se 
formaron también otros nuevos cacicazgos con lo:; 
diseminados restos de los vencidos de :Mayapán, á 
quienes los vencedores con extraordinaria cle­
mencia permitieron escoger el punto que más les 
conviniese para establecerse y gobernarse con per­
fecta libertad. Fué tanta la magnanimidad de lo$ 

descencllan en linea recta ele senores antiguos ,¡ue babia en e~ta tierra.• Re­

lanún dt Juan Bott. 
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vencedores en este punto, que, pasados los prime­
ros momentos de furor bélico, vieron con paz y tran­
quilidad que el hijo de Cocom, salvado en Ulúa de 
la catástrofe de su familia, volviese á Yucatán. ape­
llidase á sus partidarios, amigos y parientes. y, for­
mando con ellos un grupo respetable, fuese á esta­
blecerse á un lugar del distrito de Zotuta, en donde 
fundó un pueblo, al cual dió el nombre de Tbuloon 
que significa en lengua maya. «jugados fuimos ó 
anegados quedamos», aludiendo al desastre en que 
había perecido toda su familia. Al rededor de Tbu­
loon se fundaron otros pueblos que formaron el ca­
cicazgo de Zotuta fundado por el vástago de los Co-
comes. 

, 
Ah-1\foo-Chel, sacerdote de Mayapán, salió tam• 

bién de esta ciudad, y fué á fundar otro cacicazgo 
en el distrito de Izamal. Había sido criado ó dis­
cípulo de uno de los sacerdotes de Mayapan, y. 
aprovechando su condición, aprendió toda la cien­
cia sacerdotal, y llegó á escribir con perfección la 
escritura maya y á leer y á entender sus libros. 
inscripciones y manuscritos. 

Su aplicación le granjeó la amistad del sacer­
dote á quien servía, hasta el punto de haberle dado 
en matrimonio á su única hija y de inscribirle en 
el brazo izquierdo ciertos signos que le atrajeron la 
distinción y aprecio de la multitud. Le empezaron 
á llamar Ah-Kin-Chel, y, en los momentos de la 
destrucción de l\fayapán, pudo escaparse en compa­
ñia de su · familia y partidarios, llevando consigo 
muchos libros sagrados. Dirigió sus pasos hacia el 
Oriente, y con el apoyo de los Cupules fundó el ca­
cicazgo de Ah-Kin-Chel, y la ciudad de Tcoh que le 
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sirvió de capital. donde reinó su dinastía por mu­

chos anos. 1 

Xueve hermanos Canules fundaron el cacicaz-
ªº de Acanul. Di~e el P. Landa que estos ernn ex.­
franjeros, y que apenas por tolerancia les permitie­
ron esla!)lecerse en aquella región apartada; pero 
con la precisa condición de que no pudiesen casarse 
con las naturales del país. Les atribuye la calidad 
tle mejicanos, y que hicieron parle de los aliados 
que Cocom trajo de Tabasco y Xicalango. Funda-
ron su capital en el pueblo de Calkiní. 

Un gran señor de Mayapan, llamado Noh-Ca-
ba\-Pech, huyó hasta la costa del Norte, y pudo es­
ta\Jlecerse en Motu! y fundar el cacicazgo de Ceh-

Pech. Los Cupules volYieron al Oriente y goberna-
ron en Chichén-ltzá, Ekbalam y otros pueblos. 

Los Xiues se conformaron con su cacicazgo tle 

1 
11
Despué~ de la ,lestrucción ,le "\lnyapan. ciu1h1d antip:un 1lon'.le el di­

cho Ah-Xiu-l'an fué sellor, no hubo pai perfecta, y nll\ tuvo un cnado 
1
1ue 

~e ,lech~ )loo-Che!; y Jio,;e tnnto .;. las letra~. 'lue le pu~ieron luego por nom­
bre Kin-Chel que quiere decir 11sncerilote11, y MI el tlicho Kin-Chel. porque ](' 
'luerlan matnr, que lo entendió por ~us letra.~ é sabidurí~, ~e huyó_ con otr~~­
y se 'l'ÍDO á. la provincia de hamal, á un puehlo que ~e 1hce Tcob. ,loud_e b110 

gente y se fué i la provincia de los Cupule~. que e~ tértninM tic In nlll\ ,le 
Ya\11\1\olid, donde tomó ami~tntl con ta<lo- y le alVITOn por •ei'ior. Y ~e le lle: 
gó roucb& gente donde se tornó 6. vo\'l'er 11\ propio puehlo ,le Tcob, Y de 111\1 
,lió guerrn (l ln provincia de Ceb Pech h11~tn ,¡ue eutnu~•~ lo~ e~¡,11i'ioles ...... . 
y nnsí tlel tlicho )loo Chel fueron tlerimn1\o ;ill~ ,lescen1hente, Y h~n goher~ 
nn1\o y al presente gobiernan lo~ 1licho9 1meblo~ ,le C:m~11hcah, ;11.1nntun ~ 
1 ob1iinn. Relación de Cri,t,íl,11/ dt S,111 ,lfar/!11. 

uL\nm~e e,\Jl provincia atlonde e~tá poblatlo e~te pueblo _tic Iz~mi\1, \,~ 

provincia ,le Ab-Kin-Chel. lle un ~eñor que \11 roantló y tu'l'o suJctn, ~1entlo el 
dicho ..\b-Kin-Chel criado de otro seílor \\11uuvlo Ab-Xi11-l'an. ~11cerdote rle 
¡
05 

í,lolo~ ,\e )lnyllpllll, de 1¡11ien aprendió In~ letras 1\e ,¡ue ~so.~11n los n11tu­
rnle~. y 

811
\iendo ,le\ ¡,ot.ler 1le e~te su orno. se ¡m~ó á la pronnc1a ,le Ita~ml. 

ntlou,le comenzó í, alznr caheza hn.~tn f\Ue vino {~ ~er ~ei\or ue to,la In 1hchn 

provincin11. Rtlaciú11 ,l, Jwm d• Cutl'III S1111tillán. 

.\\TWC.\ DE YtC:.\TÁ\. l,\'11 

la Sierra; pero fuuclaron otra capital. ú la que die­
ron por nombre ~lauí. que en len~11a maya ~ignili­
ca ((pasó». <·omo !-i quisieran dar ú p11tencler qu(• la 
grand:za de la confederación llahía pasado, y que 
otra epoca empezaba. ¿Porqué f"unclarnn ú ~Ia11í, 
('onvirtiéndola eu tapital s11ya. PII vez ele volH'r ú 
Uxmal que había ~ido su capital a11tes clp• la tou­
f~t~eración? Cue~lión es rsta cuya solutión po­
s1l1va uo se e11cuc11tra en niuguna de las fuentes his­
tóricas, y respecto de la c:ual no pueclr11 llacersr si-
110 conjeturas. Es indudable que Uxmal estaba 
despoblada e11anclo los espaiioles eo11q11istaron la 
Pe1,1íns11la; mas 110 .se puede determi1rnr ton fijeza 
la Ppoca en que l-ie despobló. ,\ lgu110 podría pen­
sar que al trasladarse á ~layapún los Xiues hubie­
sen abandonado y despoblado á Uxmal: nws esta 
opinió11 no es \'erosímil. pues así conio los reyes de 
Cl1iché11 y de lzamal al estahle<'erse en Maya¡~úu 110 
despoblaron sns respeclirns capitales. sino ,:¡11e las 
dejaron suh:--islir gobernadas por ca<'iques subal­
ternos suyos. así también Pxrnal debió sobrevivir 
ú la traslación de sus reyes ú )layapán. Acaso talll­
bión e11 la prolongada gllerra que luYicrou que sos­
leuer lo:; Xi ues con los Cnco111e~. éstos Ji u bieseu 
alguna vez obtenido un seiíalado tri1111fo. 1trn1a11do 
Y arrasando á Uxmal: pero de psta ll<'strncción 110 

se enc11entra vestigio en las cró11icas que meucio­
nan la fundación de Uxmal: mas no su rnina. El 
Illmo. Sr. Carrillo y Ancona afirma que la des­
trucción ele Uxmal fué co11:mmada durante el pri­
mer período de la guerra que sostuvieron los Coco­
mes contra los Xiues; pero no sumini~trn las pme­
bas de SLl aserto: además supone que la fundación 
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ele ~Iauí se \'erillcó ante:- de la deslrueción de Ma­
yapúu. eontrn la ;üe~tnción tau preci$a ele Herrera. 
que estnblece de un modo iudubitahle que Maní se 
fl111cló después de la caída definitiYa ele Mayapáu Y 
su imperio. 1 D. Eligio Aucoua ni aun se ocupa de 
la lleslrucción de Uxnial, y de su 11arraciun pudiera 
deducirse que Cx111al sohreYiYió ú la primera época 
de la guerra entre le:-; Xines y Cocomes, pues asegu­
l"il que los Xines después lle la derrota de los Coco­
l\lCS trashularon su ("apital ele Ux11ial á Mayapan. y 
que e:--la cin<lall fué destruída en tiempos posteriores 
por una liga de los Coco111es y los Cheles eonlra los 
Xiues. opinión que es un verdadero anacronismo. 
pues el cacicazgo ele los Chcles 110 se fundó sino 
de:,;pués de la llestruccióu de Mayapán. 

Yucatá11 quedó así. llespués de-la destrncción 
ele Mayapúu. di\'idi<lo en muchos cacicazgos que 
mutuamente ::;e hacían guerras crueles y encona­
das. t Las di\·i::-iones que genninaron en Mayapán. 
y que produjeron la ruina de tan opulenta ciudad. 
se eternizaron. porque los desce11dieutes de losan­
liguos caudillos rivales conservaron como un fuego 
sagrado la memoria ele los mutuos agravios. y apro­
vecharon toda ocasión de vengarlos. En estas lu­
chas se dislinguieron principalmente los Gocomes 
de Zolula, los Xiucs de Maní, y los Chelcs de Tcoh, 
que se consideraban como mortales enemigos. se 

1 11 errcrll. /J,r11,/11 Ir. pllg. :mx. . 
:! 
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injmiaban recíprocamente, y se negaban todo ser­
,·ieio. Iguales hostilidades hada11 los Peches de 
Motu! ú los Chcles ú los Cu pules y ú los Chikinche­
les. eomo también lo:; Cocllllahes dr. Tihos11co l!a­
cían la guerra á los Chanes de Bacalar. En esta 
situación de hostilidad permanente los eucoutraron 
los espaiíoles. quienes supieron aproYe~harla para 
sojuzgarlos ,i todos. 

Xo obstante estas guerras intestinas clesde la 
destrucción de Mayapú11 hasta la conquista extran­
jera. la población se multiplicó en tales términos 

, que tesligos oculares dicen que e11 aquella época 
la península parecía como un solo pueblo: tan uni­
das y pobladas estabau las aldeas y ciudades que 
se extendían por su territorio. 

Toda esta numerosa población pertenecía á una 
sola raza, que hablaba un mismo idioma. 1 prac­
ticaba un mismo culto. y srguía los mismos usos y 
costumbres. Descendiente de <los tribus afines que 
habían entrado á la Península por dos lados dis­
tintos. llegó á confundirse ell' un solo pueblo ape-

. 1 uHa_hlirn una lengua sola rn esta~ provincia~. que \lnmnn maya. que 
q_111ere 1\ee1 r ,,lenl!!ua mntcrna,,, ,¡ne tu1·0 ~u origen ,le una población anti,¡ul­
~1m11.'¡u_e se llnmn~a _Moyapán, que tuvo el general dominio t.le totlns estn~ 
1•runnc1a~.• R,/!lr16n !{, Ov11 .11,irtín d, l'alom11r. 

Totla e~tA provincia tiene un11 l'-Olo lengu11, IR cunl todos los n,uuralcs lm­
h\a~; ll~m11•e _In lengua de_ maya tic una ciudncl llama,la :IInyapán, que fué la 
ultima poblnc1ón que tuncron Jo,; nnturale,;, 4uc ,i ~u cuenta. de ellos habrá 
<¡ne se degpobló ciento y cincuenta año~.» Rr/11riú11 d,· Cri.~Mba/ S(inrhn m· 
rommdtro dt Trkax, ú Su Najti/1.1,/. ' 

"Esta ticr_ra pnrece bnber sitl~ toda pobliula, por,¡ue en toda el\11. no bny 
un pal?1o_de heri:a ,¡ne no haya ~ido labrada. y pobln<ln de gramles y medi:1-
nos ed1_fic1?s de p1cdrn, y la~ cn~n~ tle h6vedA muy bien e,lificacla,, y, á dicho 
tle los mdios y ~eg(m pnrecc por ~us historias, de,cicnt.lcn los naturales ,Ir 
I:,s r¡ue hicieron_ lo~ ti icho~ c•li~cio~. y h~y en In t icrra caHn de ellos que por 
hnC!' recta t.lesc1en<len de lo,; t.l1chos 11Dl1g11os. Otro, rlicen ,¡ue fueron arlw-
11ed1ioti q~e pobl11ron en ella, _é r¡ue los naturales los acabaron y mntnron, y 
los unos J los ot_ro, eran gentile.<, y se @epultnbnn ,\ehajo rle cerro,- grande< 
<tt;e hacln~ t.le p1etlr11, y de pirámit.les y edificio~ que para ello horlau.11 Rr/11-
rwn dfe n"1" Bric,i!o, .llarlí11 S,í11rhn !I r,istúb11/ dt S11n .V11rtí11. 
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llidado eou la mi::;ma denominacióu de pueblo ma­
ya. En su origen, sin embargo, la dualillacl de las 
tribus S<' discfrn perfectamente: \os Chane::; eulran 
por el Sudeste)" los Xines por el Sudoeste: los nuos 
se c::;tablece11 primeramente en la cosla oriental. los 
otros se arraigan eu las sierras del Sur: <lescle allí. 
ambas tribus crecen, se exticndeu: pero la tribu de 
los Chanes más belicosa y expansiva que la de los 
Xiucs acaba por dominar en casi tolla la Pcuínsula: 
la grau fama y prestigio de ltzamnú, que también 
se llamó Laki11-Chan. le hace cambiar ::;u nombre 
con el de llzáes, con qne en adelante :-erá conoci­
da; recibe en su seuo grupos de gentes extranje­
ra::;. y toe.las se las asimila hasta hacerles perder su 
carncler distintivo; la misma tribu de los Xiues 
se hace su aliada, ) de esla alianza nafe nua confe­
deración que liga á todo::; los grandes caciques del 
país: el imperio de esla grau confederaeión hace 
nacer un nuevo apellido que designa á lodo el pue­
blo, y desde la confederación de Mayapán. el pueblo 
empieza á llamarse· «pueblo mayan: su lengua, «la 
lengua maya»; y la tierra lada, «la tierra de Maya.1> 

Esla tierra es la que, vislumbrada por Colón y 
conquistada por )lonlejo, se ronvirlió en patria de 
una nueva raza en que se fundieron la::; ,irludes y 
los defectos de la raza maya y de la raza espaiiola. 
A esta nueva raza pcrlenece1nos los yucalecos ac­
tuales, y los orígenes de ella son los que vamos á 

invesligar en las páginas que signen. 
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